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L
A guerra  está  ahi, llam ando 

con a ldabonazos  ap rem ian­
tes a  las puertas  de  la Hu­

manidad. Está  ahi, con su corte­
jo de dolores, de lágrim as, de 
lutos. Con sus llagas, con sus 
andrajos. Con su m iseria . Está  a h í .  . . 
Apretad bien, m adres, vuestros hijos con­
tra el c o ra zó n . . .>

Asi term ina Montero Alonso una  n o ta ­
ble crónica.

C R Ó N I C A

• « *

Sí, sí, apre tad  fuerte. A vosotras digo, 
mujeres cristianas. A pretad fuerte a  los 
hijos, a  los esposos, a los hermanos, a to­
dos los que tengan  años para  batirse, para  
ser llevados a los cam pos de ba ta l la  y 
morir en ellos. P a ra  actuar en  la guerra  
donde s e  lo  juegan  todo . D onde van  
siempre a perder; a ganar, nunca. Apre­
tad de firme contra vuestro  pecho. Y en  
el apretujón, estru jón de am or — porque 
sois criaturas de amor, os lo m andó  el 
Divino Maestro —, en  el estrujón, inculcad 
a los hom bres m ucho odio, que  tam bién  
en el odio puede  h aber  facetas de  amor. 
Inculcad odio a  todo  el que  ten g a  fuerzas 
para em puñar un  arma. Im pregnad  de 
odio. Uno solo, grande, noble, santo: el 
odio a la guerra.

Haced asi porque las furias del m al an ­
dan otra vez por todos los confines del 
mundo en tonando  cánticos de a labanza  a 
la lucha a rm ad a  entre los pueblos, a las 
horribles m atanzas  de hom bres contra 
hombres. De hom bres que nacieron para 
las alegrías de la Naturaleza, a vivir su 
vida, no para  ofrendarla  en holocausto  a 
deidades m acabras, a extraños intereses, 
a bastardos designios, contra  toda  razón, 
contra todo  derecho, contra  toda  justicia.

Ha revivido el elogio a  la guerra. Vuel­
ve a tener adep tos  la desacreditada doc­
trina spenceriana de que la lucha inter- 
social p o r  l a  existencia e s  condición 
indispensable a la  superación social, de 
que a la guerra  debem os la formación de 
las grandes sociedades y  nuestro progre­
so actual. He ahi la enorm e blasfemia: el 
humano, perfeccionamiento, hijo legitimo 
de la guerra. Sin ta l azote, au n  an d ar ía ­
mos buscando el abrigo de  las cavernas. 
Sin los horrores de los com bates, aun  es­
taríamos ayunos de  toda  ciencia, no  sa­
bríamos del vapor y  la electricidad, no 
tendríamos ferrocarriles, ni telegrafía, ni 
transatlán ticos.. .  ni liberfades, ni dere­
cho, ni leyes.

Todos los viejos tópicos belicistas n u e ­
vamente en circulación, desde  Heráclito 
de Efeso— la guerra  es el padre  de  todo —

h asta  la afirmación bernhard iana  del de ­
recho a la guerra  y del deber de hacer la 
guerra. Se nos recuerda a Federico el 
G rande  — la guerra  ab re  a todas  las vir­
tudes el m ás ancho cam po; en ella pue­
den brillar la firmeza, la piedad, la g ran­
deza de alm a, la generosidad; ella nos da 
ocasión de practicar estas  virtudes —; se 
glorifica a Clauss W ág n er ,  a Schlegel, a 
Kuno Fischer, a  Treitschke, a Goethe, a 
N ie tz sc h e . . .  la guerra  principio creador 
del m undo; la guerra  tan  indispensable 
como la lucha de los e lem entos en la N a­
turaleza; la  guerra, terrible, pero necesa­
ria, pues preserva  al Estado de la ru ina y 
corrupción; la g uerra  y  el valor han  hecho 
m ás grandes cosas que  el am or al próji­
mo; no es la piedad, sino el valor quien 
salva a  los náufragos. Siem pre en épocas 
de cansancio y  abatim iento  moral, se  ha 
jugado  con la  ilusión de la paz eterna. El 
fondo de  la existencia es vencer o ser 
v e n c id o . . .

Así se p re tende  envenenar  el a lm a de 
la generación  presente  y  de  las g enera ­
ciones venideras. Se ensalza  a Darwin, a 
Spencer, a  Nietzsche y  se desprecia a 
Kant, a  Novicow, a Tolstoi. A Kant por­
que desde hace  cerca de  siglo y  medio 
que publicó La p a z  p erpe tua , se  adm ite 
como hecho cierto que  la g uerra  es des­
tructora de todo  lo bueno  y origen de  todo 
lo malo. A Novicow, porque en su Critica 
del d a rw in ism o  socia l ha  dem olido por 
completo los sofismas del belicismo. A 
Tolstoi, porque, desde  un  punto  de vista 
cristiano, com bate  la  violencia, incluso la 
m ayor de las violencias: la guerra  y  toda  
c lase de guerras, tan to  ofensivas como 
defensivas.

* * «

Punto  de  v is ta  cristiano. Recordemos la 
Ley. Jesús no vino a  abrogarla , sino a 
cum plirla  Obligados a igual acatam iento  
los que se precian de cristianos. A catar es 
cumplir. Jesús, a  veces, ha  modificado la 
Ley, pero no abrogando, sino reafirm an­
do, dándo la  m ás vigor, m ayor fuerza. Así, 
cuando se refiere al adulterio, no  se  con­
forma con la condenación del hecho m ate­
rial, sino que  prohíbe h as ta  el deseo, h a s ­
ta  pensar en ello. Igual con el am or al 
prójimo. No le b as ta  el Decàlogo, ni el 
am aos  los unos a los otros com o yo os he 
am ado , si asi no hacéis no  sois mis discí­

pulos. No es bastan te  todavía, 
h ay  que  ag ran d a r  m ás el m an ­
dam iento  de  am or; dar m ayor 
trascendencia al concepto, m ás 
alcance, y  entonces, por primera 
vez en la v ida  de  la H um anidad , 

se proclam a el am or a los enem igos, a los 
que  nos odian, nos m altra tan  y nos per­
siguen, y  como broche a  la  doctrina e x ­
celsa, la  condenación a toda  violencia. 
A esta  doctrina pusieron y  ponen aposti­
llas  cristianos y  no cristianos.

Si se adm ite  el Serm ón de  la M ontaña 
como verdad  d iv ina , como revelación, 
com o m andato  de amor, como prohibición 
a la  violencia — m ata r  es violencia, in­
fracción del Decálogo, ausencia  de am or—, 
si se acepta  el Serm ón, ¿pueden  los cris­
tianos cooperar a la lucha a rm ada, pe ­
learse contra otros hombres; echarse el 
fusil a la  cara, cuyos disparos qu ita rán  a 
alguien la  vida; d isparar cañones, lanzar 
torpedos para  asesinar tripulaciones e n e ­
migas, dejar caer desde los aeroplanos 
bom bas que an iquilan  a com batien tes  y  
no com batientes?

¿Se cree o no se cree? H ay contradic­
ción manifiesta en tre  la doctrina  que  los 
creyentes confiesan acep ta r  y  la conduc­
ta, la v ida  de  ta le s  creyentes. Se cree  en 
el Evangelio. Todo lo que  allí se  dispone 
lo o rdena  el m ismo Jesús, eLHíjo un igé­
nito, el que está  sentado a  la diestra del 
P a d r e . . .  Pero, la g u e rra ,  ipobres h o m ­
bres!, es fenóm eno terrible, fatal, inevita­
ble, atroz, sin posibilidad de  hacerle  fren­
te. iPobres hombres, convencidos de  lo 
funestas que son las guerras, de  que  están  
p rohib idas por el Cristo y, sin embargo, 
se  som eten  servilm ente a las exigencias 
de  los poderes públicos, de los g o b e rn an ­
tes que decretan las guerras! Muy creyen­
tes. Muy distintos a  los cristianos de los 
prim eros tiempos, se consideran m ás obli­
gados con los hom bres  que  con su Dios 
de  am or y  de paz. Muchas misas, m uchas 
oraciones, m uchos cánticos; pero en cuan ­
to  se les m an d a  echar por la borda  los 
m andatos  divinos, su Evangelio, obed ien­
cia absolu ta  sin la m enor resistencia. A l­
gunos se dan cuenta  de  la contradicción 
entre  el am or a la paz y  la necesidad de 
la guerra; aceptan, sin em bargo , que  tal 
es el hum ano  destino. Contra esta  fata li­
dad se lucha escribiendo artículos, libros, 
p ronunciando  discursos, dando  conferen­
cias, celebrando congresos pacifistas, a b o ­
g ando  p la tónicam ente  por el d e sa rm e . . . ,  
pero nunca  negándose  cuando  a la coo­
peración se les ordena.

*  *  *
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Antes de Sarajevo se hab laba  poco de 
la guerra . Sin em bargo, en ciertos secto­
res sociales la guerra  se  «palpaba». Por 
eso escribieron sus libros Serrigni, Nor­
m an  Angelí, von Bernhardi, Otto Richard 
T annenberg  y  Riesser: L as consecuencias  
económ icas de  la p ró x im a  guerra, La  
g ra n d e  ilusión, A lem ania  y  la p ró x im a  
g uerra . El idea l a lem án, P reparación y  
con d u cta  económ ica de  la guerra.

A hora  no  es asi. Hoy se hab la  de la 
guerra  en todos los sectores sociales, ri­
cos y  pobres, proletarios y burgueses, in­
te lectuales  e iletrados. A todos preocupa 
la  guerra. Unos, deseándola; tem iéndola 
otros. Son los hom bres de  las derechas en 
cas i todos los países los que  defienden la 
guerra , con uno u otro fundam ento. Son 
hom bres  de  las izquierdas, y  m ás aún  de 
las  extrem as izquierdas los que  la com ­
baten , quienes rechazan  los argum entos 
belicistas, los q u e  inician y  sostienen 
cam p añ as  de  pacifismo. Ello es m uy h u ­
m ano: las derechas se nu tren  de  cap ita ­
listas; las izquierdas, de proletarios. ¿Qué 
experiencia de la  guerra  tienen unos y 
o t r o s ? . . .  ¡Ahí Son los negociantes, los 
p lu tócra tas  los que  añ o ran  nuevas con­
tiendas; son los fabricantes de a rm am en ­
tos los que con la guerra  se enriquecen; 
y  los arm adores de  flotas guerreras, de 
m inas  marinas, de torpederos, de maldi­
to s  aerop lanos sem bradores de muerte. 
Son los fabricantes de gases mortíferos. 
Esos son los que quieren la guerra, los 
q u e  la adoran. Ellos sus apologistas, los 
que  no se baten, o los que  batiéndose  es­
p e ran  ob tener a lguna  ganancia: entorcha­
dos, honores, gloria infame. Los o t ro s . .. 
los que  sin querer la  guerra  tienen que 
hacerla , que  sufrirla; los reclutados para 
m archar a perder la vida, a  de jar m adres 
sin hijos, he rm anas  sin herm anos, en or­
fandad  esposas y  niños; las poblaciones 
civiles no com batien tes  am enazadas  de 
lluvias incendiarias o venenosas; ésos 
son los que  no la q u ie ren ,lo sq u e  la  odian. 
Ésos los que ren iegan  del derecho a  la 
guerra  y  del deber de hacer la guerra. No 
h ay  m ás que un derecho: el derecho a  la 
paz; no  h ay  m ás que  un  deber: el deber 
de que  la paz no se turbe.

N U E S T R O  D E B E R

* * *

U na mujer, M argarita Nelken, ha dicho: 
«Sólo h ay  un medio de declarar guerra  a 
la  guerra: abrir g randes  los brazos de las 
m ujeres para  que los cierren con toda  la 
fuerza de su instinto de  hem bras sobre 
sus hijos y sus compañeros.»

Nosotros decimos a  vosotros, cristianos, 
hom bres y  mujeres; escudriñad el E van­
gelio, obedeced a Jesús.

Luis V ILLA O Z.

S i u s te d  e n c u e n t r a  en 

s u  p a q u e te  m a y o r  n ú ­

m e r o  d e  e j e m p la r e s  de  l o s  q u e  

t ie n e  s u s c r i t o s »  e m p lé e lo s  c o m o  
p r o p a g a n d a i

SI analizam os cualquier aspecto  de la 
vida hum ana, verem os en seguida 
que todas  las personas tenem os, des­

de ese pun to  de  vista, deberes y  privile­
gios. Lo mismo ha  de ocurrim os como 
cristianos. Son m uchos los privilegios que 
tenem os y  no son  pocas nuestras  obliga­
ciones. Así, por ejemplo, el que de  verdad 
cree en Jesucristo lo hace porque quiere, 
puesto  que  nad ie  le obliga a ello. No el 
tem or al infierno ni el am or al cielo nos 
tiene que m over a aceptar el sacrificio del 
Hijo de Dios. A unque  no existiera la con­
denación e terna  y aunque  la eterna sal­
vación  no  fuera ofrecida al creyente, de ­
beríam os am ar al Señor porque Él nos ha 
am ado  prim eram ente.

El individuo puede creer en Cristo o no, 
puede  ser religioso o no  serlo, es libre 
com ple tam ente  para  aceptar o rechazar 
cualquier s istem a que se le ofrezca, pero 
si acepta  el s istem a cristiano, debe  cum ­
plir como tal, puesto  que no es lógico que 
se acepten los privilegios que el Cristia­
nismo ofrece y  recfiace los deberes que 
vo lun tariam ente  se impone. El cristiano, 
pues, tiene sus deberes que cumplir, y  ya 
que los tiene, séanos permitido señalar 
dos de ellos: los deberes para  con Dios y 
los deberes para  consigo mismo.

Am arás al Señor de  todo tu  corazón, 
con toda  tu  alm a y  con todas tus fuerzas, 
dice el texto sagrado . Uno de nuestros 
deberes, pues, pa ra  con Dios es el de 
am arle  con todo  nuestro  am or m ás puro. 
Quizá ello sea  difícil, pero no imposible. 
Com prendem os que  am am os poco a nues­
tro Padre  eterno, pero justo  es reconocer 
que am am os dem asiado  al m undo. El 
am or une. Si am am o s  a  Dios, nuestra  vo­
lun tad  queda  un ida  al mismo Dios, por lo 
que, na tura lm ente, tendrem os que  servir­
le. Pero si am am os al m undo unimos 
nuestra  vo lun tad  a él, encontrándonos 
que  como no podem os servir a dos seño­
res, o am arem os y  serviremos del todo a 
Dios o al señor de las tinieblas.

El am or a  Dios nos induce a reconocer 
sus favores y misericordias. De Él hemos 
recibido todo cuanto  tenemos. Cuerpo, 
a lm a y espíritu nos lo ha  o torgado  su 
bondadosa  m ano. Tenem os el deber de 
reconocerlo, el cual engendra en nosotros 
el sentim iento  de  la gratitud y la adora­
ción. Le agradecem os sus m ercedes sir­
viéndole y  adorándo le  interior y  exterior- 
mente, en público y  en privado. Procura­
mos que nuestra  actitud y  nuestra  vida 
respondan al deseo  de Dios a  que  hemos 
sido llamados. P ara  llegar al cum plim ien, 
to  del objetivo que  nos ha sido señalado, 
llevam os el conocim iento del Evangelio 
a aquellos que  lo desconocen, llenándo- 
nos de gozo cuando  es  aceptado, y  sum er­
giéndonos en un  m ar de tristeza cuando 
es despreciado. Nos esforzamos en con­

tribuir para  el sostén de  nuestro  culto y 
para  la difusión de la P a lab ra  de Dios, 
porque la am am os, porque la sentimos y 
porque es nuestro deber pa ra  con el Altí­
simo.

Es deber del cristiano para  consigo 
mismo recordar la necesidad que tiene de 
su crecimiento espiritual y  hacer todo 
cuan to  esté  a su alcance pa ra  que  su vida 
cristiana no  languidezca, s ino que se des­
arrolle progresiva y  arm ónicam ente. Tres 
son los factores que señalam os, útiles 
para  el desarrollo  de la v ida  de  nuestro 
espíritu; la lectura de la  P a lab ra  de Dios, 
la oración y  los servicios del culto.

En la  Biblia encontram os todo lo nece­
sario referente a nuestra  salvación. Tu 
Pa lab ra  es la  verdad, d ice  el salmista, y 
como ta l la aceptamos. La adm itim os toda 
como P a lab ra  que  Dios nos da para  nu es­
tra  edificación, instrucción y  guía. Toda la 
tenem os como inspirada, no  rechazando 
n ad a  de ella. Saber que ella  es nuestro 
alim ento  y  no  hacer uso de la misma, para 
nada  nos sirve. Ha de ser le ída con cu ida­
do y  oración, sabiendo que  lo que  leemos 
es para  nosotros precisam ente. Sólo así 
m editarem os en su lectura, buscando lo 
que  Dios nos dice ya de nuestro  Salvador, 
ya  de nuestra  vida; ora  condenando  nues­
tras faltas, ora  exhortándonos a  ser m ás 
activos en su servicio, a consagrarnos 
mejor en su obra, a  am arle  más, etc.

Si a  través de la lectura de la  Biblia n o ­
tam os cómo Dios nos hab la  d irectam en­
te, tam bién  directam ente  nosotros le de ­
bem os hab lar  a Él. Todos los mom entos 
son buenos y propicios pa ra  dirigirnos a 
Dios en oración. En tiem po de bendición 
o de prueba, de abundancia  o de escasez, 
harem os bien en presen tarnos  al Trono 
de la  Gracia. Que ni los periodos de apo­
geo o de hum illación nos im pidan  orar al 
Señor. De Él somos, a Él pertenecem os y 
todo lo  que  de Él recibimos, p ara  nuestro 
bien es enviado. Yo estoy  con vosotros 
todos los días, dice Jesús, y, en efecto, está 
no tan  sólo para  bendecirnos, sino tam ­
bién pa ra  probarnos. Recurramos, pues, 
s iem pre en oración al Eterno, sabiendo 
que  el tiem po que em pleam os en el ejer­
cicio de tan  edificante práctica no será 
perdido ni tam poco  inútil.

Otro deber del creyente es la asistencia 
al culto. Pero, a  veces, inventam os mil 
excusas para  no asistir a nuestra  Iglesia 
porque no encontram os la edificación que 
quisiéramos. Sin em bargo, ¿qué hacemos 
en ay u d a  de nuestro pastor? ¿Hemos ora­
do por él? ¿Hemos rogado  a  Dios para 
que por su mediación recibam os lo que 
n u es tra  a lm a necesita?

Sin tam os necesidad de acudir a la Casa 
de  Dios para  oír la exposición de la ver­
dad. Y procurem os interesar a tan tos  ami­
gos com o sea posible pa ra  que  oyendo la
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palabra la p u ed an  entender, y  en tend ién­
dola crean sinceram ente  e n  e l  Señor, 
aceptándole com o Salvador único perso­
nal. Como tenem os el deber de velar por 
nuestras almas, harem os bien en no  faltar 
a los servicios de nuestra  Iglesia, a lim en­
tándonos con la oración, con los himnos 
y con la proclam ación del Evangelio.

Zacarías CARLES JUST.

*^^4

HAMBRE Y SED 
DE JUSTICIA

«B ienaven tu rados lo s  que 
tie n en  h am b re  y  sed  d e  jiis- 

' tic ia , p o rq u e  ellos se rá n  h a r ­
tos.* — SAN MATEO, cap. V, 
versícu lo  6.

Ha m b r e  y  sed de  justicia! Son m u ­
chos los que  padecen. Ya en tiem ­
p o s  de Nuestro Señor Jesucristo 

estaban la tentes  en el sentim iento del 
pueblo. H am bre  y  sed de justicia no sa­
tisfecha, de g ra titudes  hum anas, de  anhe­
los del alma, que  sabe pensar, que  sabe 
sentir y que  encuentra  tan sólo a su alre­
dedor personas que  no aciertan a  com ­
prender esos anhelos espirituales, porque 
no llegan a sentirlos.

El Sermón del Monte, cuyas enseñan­
zas ha denom inado  alguien como «las le­
yes del reino de  Dios», marca una  revolu­
ción social, seña la  una  nueva  doctrina 
por la cual deben  juzgarse  unos a otros 
los hombres. No por apariencias, sino por 
realidades.

Mas Cristo pronunció  el Serm ón del 
Monte, no para  q u e  se echasen en saco 
roto sus enseñanzas, sino para  que  sus 
consejos — sabios, divinos consejos — se 
pusieran en práctica. Bien sabia  Él, sin 
embargo, que  no  habria  de encontrar  en 
sus oyentes un porcentaje crecido de per­
sonas d ispuestas a cumplir sus m andatos. 
¿Acaso no sab ia  Él, conocedor como n in ­
guno del corazón  hum ano, que las gen­
tes que le e scuchaban  eran, en su m ayo­
ría, personas no  preparadas  pa ra  recibir 
sus d o c t r i n a s ?  ¿No sabía Cristo que 
entre toda aquella  m ultitud serían pocos, 
muy pocos, los pobres de espíritu, los 
mansos, los ham brien tos  y  sedientos de 
justicia, los misericordiosos, los de  limpio 
corazón, los pacificadores, los que  llora­
sen por sentir el peso de su pecado y  la 
intranquilidad de  su  conciencia, indicio 
bien claro de  su  mal proceder?

No obstante, Jesús pronuncia an te  aque­
llas multitudes su maravilloso Serm ón del 
Monte. Gentes ignorantes, no  preparadas  
para recibir con provecho sus enseñ an ­
zas. Personas q u e  iban  detrás del Maestro 
por curiosidad, po r egoísmo, pensando 
hallar alivio a  sus dolencias o sanidad  
para las enferm edades que  aquejaban  a 
sus familiares, o  sencillamente, y  cuando 
más, a tra ídos por la fam a de Jesús, ya 
que a n inguno «habían oido hab lar  como 
Él hablaba».

T en ía  autoridad. Más que  los rabinos 
que  enseñaban  al pueblo. Más aún  que 
los profetas. Y ten ía  au toridad  porque h a ­
blaba al corazón y  a la razón de los que 
le oían. Porque  les m ostraba  la  verdad, y 
la verdad, por el solo hecho de ser ver­
dad, se abre  paso a  pesar de  todos los 
obstáculos y  de todas las  dificultades. 
¿Quién pod ía  contradecir su  afirm aciónde 
que  n ingún  hombre, por m alo  que  fuese, 
«si su hijo le pide p an  le da  una  piedra, y 
si le pide un  pez le da  una  serpiente»? 
(San Mateo, cap. VII, versículos 9 y  10.) Y 
luego saca la  conclusión lógica y  clarivi­
dente  contenida en el siguiente  versículo: 
«Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
da r  buenas  dád ivas  a  vuestros hijos, 
¿cuánto  m ás vuestro  P adre  que está  en 
los cielos da rá  buenas  cosas a los que  le 
piden?» ¿O aquellas palabras  llenas de 
amor: «am ad a  vuestros enemigos, ben­
decid a los que  os maldicen, haced  bien a 
los que  os aborrecen y  orad  por los que 
os u ltrajan  y  os persiguen?» (San Mateo, 
capítulo V, v. 44.) ¿Quién podía contrade­
cir tan  excelente doctrina?

Podrían  pensar, y pensaban, que  lo que 
les recom endaba  e ra  de difícil cumpli­
miento. Y en efecto, lo era y lo es. Perdo­
nar  a un  enem igo es algo, no  difícil, sino 
que revela  u n a  fuerza de vo lun tad  enor­
me. Un am or inm enso, com o lo tuvo Je­
sús al exclam ar en la agon ía  de la cruz, 
refiriéndose a los que le crucificaban; 
«Padre, p e rd ó n a lo s . . .» .  Comprenderían 
todo  esto, pero la excelencia de su doctri­
na  nad ie  podía  negarla.

Y Jesús les recom ienda en esta  ocasión 
que tengan  ham b re  y  sed de justicia.

De seguro  que  en tre  los que le escucha­
ban  habría  bastan tes  personas que hu­
biesen sufrido las to rtu ras  del ham bre  o 
las no  m enores de la sed. Pero Jesús no 
les dice que  h ab rán  de ser b ienaventura­
dos porque tengan  ham b re  y  sed m a te ­
rial. Porque sien tan  el ham bre  y  la  sed 
física, sino porque tengan  ham bre  y  sed 
espiritual. Anhelo de justicia, de  rectitud, 
de hom bría  de bien en  su m ayor grado. 
Deseo de  que desapareciesen las ingrati­
tudes, las desigua ldades  sociales. Ham bre 
y  sed por renovar la faz m oral del mundo, 
introduciendo en él u n a  influencia espiri­
tua l q u e  permitiese cam biar costumbres 
y  transform ar vidas.

Si ya  en tiempos de  Jesús podia el Sal­
vador recom endar a sus discípulos y  a las 
gentes  que le escuchaban que tuviesen 
ham bre  y sed de justicia para  que fuesen 
b ienaventurados y  saciados, hoy  cierta­
m en te  la recom endación nos toca m uy  de 
cerca a los que  nos decimos sus discípu­
los y  llevam os el glorioso nom bre de 
cristianos. Porque  si entonces se juzgaba 
necesaria  la manifestación de  esta  h am ­
bre y  de esta  sed de justicia, en la  ac tua­
lidad no  es so lam ente  necesaria, sino in­
dispensable.

Vivimos d ías  de una  crisis espantosa. 
Crisis en todos los aspectos y órdenes de 
la  vida. Crisis religiosa. Crisis moral. Cri­
sis económica.

Y  la  H um anidad  se a fana  por encontrar 
salida a  este estado  cosas, m as no la halla , 
porque no la busca  d onde  p uede  y  donde 
únicam ente  ha  de encontrarla: en el E van­
gelio.

Busca la  H um anidad  solución al estado 
actual de cosas, pero una  solución m ate­
rial. No una  solución espiritual. Y el p ro­
b lem a del m undo actual es de  Índole 
moral.

No hay  ham bre  y  sed de justicia. No 
h ay  anhelo de ocuparse  de las cosas espi­
rituales con toda  preferencia, re legando a 
segundo  término com o a lgo  secundario 
las cosas m ateriales. Nos hem os olvidado 
del m andato  del Maestro: «Buscad prime­
ram en te  el Reino de Dios y  su justicia, y 
todas las dem ás cosas os serán dadas  por 
añadidura».

¡Hambre y sed! Los anhelos m ás fuertes, 
de todo ser hu m an o  que  necesariam ente  
h an  de  satisfacerse. H ay que  comer. Hay 
que  beber para poder subsistir.

¡Hambre y  sed de  justicial Los anhelos 
m ás fuertes, m ás puros del alma. Realida­
des espirituales que  deben  ser saciadas, 
porque calm an nuestra  ham bre  espiritual 
y  m itigan nuestra  sed.

Esta ham bre  y  esta  sed de  justicia sólo 
pueden  saciarse en el Evangelio. Jesús es 
el único que  puede satisfacerlas. «Yo soy 
el Pan  de Vida» — dice —. «El que com ie­
re  de  este Pan  no  tendrá  hambre.» Y 
cuando  pide a la sam aritana , en el pozo 
de Jacob, en la c iudad de Sichdr, agua 
pa ra  m itigar su sed física, dícele todo 
conmovido: «Si conocieses el don de Dios, 
y  quién  es el que  te  dice: D am e de  beber, 
tú  pedirías de él, y  él te da ría  ag u a  viva». 
(San Juan, cap. IV, v. 10), porque  «cual­
quiera  que bebiere de  esta  ag u a  volverá 
a  tener sed; m as el que bebiere  del agua  
que  yo  le daré, será en él una  fuente de 
ag u a  que  salte  para  vida eterna». (San 
Juan , cap. IV, versículos 13 y  14). Y la m u­
jer sam aritana  responde: «¡Señor, dam e 
esta  a g u a  para  que  no  ten g a  sed, ni venga 
acá a sacarla!»

¡Hambre y  sed de justicial Los anhelos 
m ás puros, m ás fuertes del alm a. ¡Danos, 
Señor, esta  ham bre  y esta  sed de  justicia 
y  sácialos en tu  misericordia! Que ésta  
sea  nuestra  oración constante.

Ramón TA iBO  SIENES.

ÜEHOUilCKlH Las s u s c r i p c i o n e s  
p a r a  el a ñ o  ac tu a l ,  lo 

m ism o p a r a  E sp añ a  que  p a r a  el E x t ra n ­
je ro , lo m ism o a  p a q u e te s  que  a  ejem ­
p la re s  sueltos, d e b e rá n  re n o v a rse  a n te s  
del 31 de  M arzo  próx im o. P a s a d a  e sa  
fecha , ún icam en te  p o d rem o s  s e rv i r  las  
susc ripc iones  q u e  h a y an  sido p a g ad as .  
D eseam os que  no  s ea  p r e c i s a  nueva  
adv er ten c ia .  Como y a  h ic im os p re sen te ,  
l a  r e b a ja  en el p rec io  de  las  su sc ripc io ­
n es  nos o b : lg a  a  u n a  r ig u ro s a  pu n tu a li­
d a d  en los pag o s ,  q u e  n u es tro s  am igos  
s a b r á n  com prender .
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IN  M E M O R I A M

D O N  J O A O U IN  M E Z O

A las doce de la noche del d ía  13 de 
Enero, tras breve enferm edad, en­
tró en el reposo  celestial, a los cua­

ren ta  y  siete años de  edad, el querido 
siervo de Dios cuyo nom bre  encabeza  es­
tas  líneas.

Su b u en a  madre, que  ya  tam bién  disfru­
ta  de la gloria, le educó en «el tem or de 
Dios», como repetidas veces recom endaba 
a  su esposa, en los últimos m omentos, h i­
ciera con la  hijita (Josefina), de año  y me­
dio, que  deja  aquí.

Fué bautizado  por el venerable  y  cono­
cido pas to r  de  Madrid, D. Cipriano Tor­
nos, en  cuya  escuela adquirió  los prim e­
ros rudim entos del saber hum ano. En la 
«Casa de Paz*, de  El Escorial y en el Cole­
gio «El Porvenir», que  fundó D. Federico 
Fliedner, d e  tan san to  recuerda, prosiguió 
su instrucción. En Santander, como a lum ­
no aventajado, a y u d ó  a D. Francisco 
Acosta en los trabajos  escolares. Durante 
una  segunda  tem porada  que pasó en «El 
Porvenir» ingresó e n  l a  Iglesia como 
m iem bro com ulgante, siendo confirmado 
por el m encionado D. Federico, quien, en 
tan  so lem ne acto, le dió como texto: «Tú, 
pues, sufre trabajos, como fiel soldado de 
Jesucristo*, (2.* Tim., 2, 3), pa labras  que 
fueron com o una profecía de lo que  habia 
de  caracterizar su vida.

En el Instituto Teológico del Puerto  de 
Santa  María (Cádiz) pasó siete años estu ­
diando, y  cuando con taba  ya  veintiún 
años, fué a Córdoba, encargándose  de la 
clase de  niños de la escuela que allí diri­
g ía  el pasto r D. Rafael Blanco, quien ya 
tam bién  forma parte  de  la  Iglesia Triun­
fante. D urante  cinco años trabajó  con 
acierto en  dicha escuela, y  se preparó  para 
sufrir los exám enes oficiales del M agiste­
rio, consiguiendo su titulo oficial.

Desde Córdoba solicitó y ob tuvo  la pla­
za  de  m aestro en la escuela de la calle de 
Beneficencia, en Madrid, haciéndose cargo 
de  ella en Agosto del 1911.

Maestro por vocación, no asp iraba  a 
otra  cosa, satisfecho de cumplir tan  bené­
fico ministerio; pero l a s  circunstancias 
providenciales m andan, y  a veces tuer­
cen nuestras inclinaciones naturales.

En la Iglesia de Beneficencia predicó 
a lgunas  veces, revelando que el m aestro 
de niños podia serlo adem ás de una  Con­
gregación  cristiana. La jubilación del re­
verendo Saturio Bachiller, pasto r de  la 
Misión de  la calle d e  Mesón de Paredes, le 
ofreció la oportunidad  de p robar sus apti­
tudes pa ra  el ministerio eclesiástico.

Allí dirigió la escuela y  Congregación 
por espacio de trece años, hasta  que, cum ­
pliendo un acuerdo del Sínodo de la Ig le­
sia Española  Reformada, v ino  a pastorear 
la Congregación sevillana de la Iglesia de 
San Basilio.

D uran te  su estancia en Madrid contrajo 
matrim onio con D.® Justa  Soriano Gil, 
quien ha  puesto toda  su buena  voluntad 
en ayudarle  en sus trabajos y dificultades. 
En 1914 fué ordenado  de diácono por el 
llorado obispo D. Ju an  B autista  Cabrera, 
y  el gño 1920, de  presbítero, por un pre la­
do  inglés.

Ocho años de lucha por el Evangelio 
en  Sevilla, han  ago tado  su  resistencia fí­
sica, no m uy fuerte por cierto.

Su últim o m ensaje  a la Congregación 
que pastoreó, fué; Jehovú  será  m i Dios. 
(Gén., 28,31), sobre  cuyas palabras predi" 
có el último jueves del año pasado  y  el 
prim er Domingo del año actual.

Asistió a las reuniones de  la Sem ana 
de  Oración Unida, tom ando parte  en ellas, 
sin que  nada  hiciera prever su próximo 
fin.

Tuvimos el privilegio de asistirle en sus 
últimos m omentos, desde  las seis de la 
ta rd e  a las doce de  la noche, del d ía  13, 
siendo testigos de su fe sencilla y  gozosa, 
y  de la paz bendita  que da, en trance tal, 
la seguridad  de que todo ha sido perfec­
tam ente  hecho en nuestro  favor por un 
Redentor eterno.

Los servicios fúnebres, en la casa  y  en 
el depósito del cementerio, efectuados en 
la tarde  del día 14, fueron dirigidos por el 
pastor de la Iglesia de la Santísim a Trini­
dad, de  Sevilla, que  traza estas  breves 
notas.

El acto de darle  sepultura  se efectuó al 
día siguiente, presidiéndolo el Rdo. Da­
niel Regaliza, de Valencia, presidente del 
Sínodo de la Iglesia Española Reformada, 
y dirigiendo la palabra, m uy acertada­
mente, el joven pasto r de Ceiitenillo, don 
Progreso Parrilla, y  asociándose al duelo, 
en nom bre de  la Iglesia sevillana de  la 
Santís im a Trinidad, su pastor y  la m ayo­
ría de  la Congregación. Estos tres pasto ­
res volvieron a tom ar parte en un culto 
especial, m uy concurrido, que se celebró 
en la  noche del m ismo Dom ingo en la 
Iglesia Reformada.

En todos estos actos se paten tizó  el

aprecio y  estima de que gozaba  el h e rm a ­
no  y com pañero  que disfruta ya  d e  la p re ­
sencia del Señor.

Que los consuelos del Padre  celestial y 
su bendita  protección acom pañen  a la 
afligida esposa y  a la tierna hijita, sin ol­
v idar a  la Iglesia de San  Basilio. Que las 
palabras de  nuestro  Salvador nos a lien­
ten: *Lo que yo  hago, tú  no  lo en tien ­
des ahora; pero  lo en tenderás después.»  
(Juan, 13, 7.)

¡A Él sea  toda  gloria, por los siglos de 
los síglosl

Pafricio G Ó M E Z .

D I O S
Es poderoso, dicen las m ontañas, segu­

ro y  verdadero y  firme, magnifico, puro 
como las nieves eternas sobre los picos 
m ás altos.

Es insondable, dice el Océano. Sus ca ­
minos son  inescrutables. Es energ ía  in­
cansable  y paciencia infinita.

Quietud y  silencio es El, dicen las estre­
llas. De edad  en edad  antes de que el 
tiem po fuese, y  hasta  que el tiem po aca­
be, su m i s e r i c o r d i a  perm anece  para 
siempre.

Es glorioso, dice el sol, radiante, vivifi­
cador. Es calor y luz y  alegría. Las m ara ­
villas de  la aurora  y del atardecer, reve­
lan lo que  Él es.

Es belleza, dice la rosa, color y fragan­
cia. Su nom bre es como perfume que  se 
derrama.

Es gracia y crecimiento, dicen los árbo­
les; reposo, dice el bosque lejano; amor, 
dicen las flores silvestres; dulzura y canto, 
dicen las aves; generosidad, dicen las n u ­
bes; paz, dice el firmamento.

El Amigo de todos los am igos es Él, 
dicen las hum anas  am istades.

Él es el Padre, dice el Hijo de  Dios, el 
Hijo del Hom bre, Cristo Jesús nuestro 
Señor.

A . M . PULLEN
(D* ‘ Tha BrKish W «*kly'.) 
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Alianza Evangélica Española.

Temas de O ra c ió n  para Febrero . 

A LA B A N Z A :

Por las nuevas  a lm as que están  v in ien­
do al conocimiento de la salvación.

Por las nuevas puertas  ab iertas  a la 
predicación del Evangelio.

SÚPLICAS:

P ara  que los evangélicos españoles se ­
pan aprovechar mejor el derecho de liber­
tad  de cultos.

P a ra  que cada  evangélico despierte el 
don que Dios le ha concedido y  lo ponga 
en actividad.

Por las Cortes Constituyentes en sus 
deliberaciones sobre  la Ley de Confesio­
nes religiosas.

Los directores d e  reuniones podrán  
a ñ a d ir  los p u n to s  de  a la banza  y  súp li­
ca que las c ircunstancias locales reco­
m ienden.
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Ja.

Él.

N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

E S P A Ñ A
O ra c ió n  U n id a .

La reunión  m ensual de oración unida, 
correspondiente al mes de  Febrero, ten ­
drá lugar el jueves próximo, día 2, a las 
ocho de la noche, en la Iglesia de  Jesús, 
calle de Calatrava, 27, Madrid.

i D e nuestros am igos de  C o p e n h a g u e .

En una  conferencia dada  en C openha­
gue, hace a lgunas  sem anas, por nuestros 
am igos D. T. J. Canter y  el Dr. Jorgensen, 
se hizo una  colecta que ascendió a 159 
coronas danesas, que los generosos do­
nantes decidieron ofrecer a l a  revista 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , para  ayudarla  en 
sus n e c e s i d a d e s ,  m ostrando  de este 
m odo la s i m p a t í a  que  les merece la 
labor de  cultura y  p ropaganda  que reali­
za  este  periódico.

La sum a nos ha  sido tras ladada  por 
nuestro com pañero  D. Ju an  Flledner, h a ­
biendo dado  la  can tidad  de 330,70 pese­
tas. Q uedam os profundam ente  agradeci­
dos a  las buenas  p ruebas de s im patía  y  a 
la generosidad  de nuestros herm anos de 
Dinamarca.

Tam bién lo estam os m ucho a la A lian­
za Evangélica Española  que en el último 
año nos prestó su ayuda  con un  do n a ti­
vo de 500 pesetas, por en tender que  E s ­

p a ñ a  E v a n g é l i c a  presta  a  la Alianza 
los servicios de p ropaganda  e inform a­
ción de  sus trabajos, evitándole de este 
m odo m ayores gastos, como supondría  la 
publicación de  un Boletín para  ella.

A g ru p a c ió n  Juven il de P ropaganda 

E vangélica .

En la ú ltima reunión celebrada por esta 
Agrupación el pasado  lunes d ía  16, pre­
sentó su dimisión reg lam entaria  la Jun ta  
directiva, nom brándose  la siguiente para 
el presente año:

Presidente, D. Zacarías  Caries; vicepre­
sidente, D. Ernesto Araujo; secretario, 
D. Ram ón Taibo; vicesecretario. D. Alfon­
so Lorca; tesorero, D. José  Garcia, vocal 
primero, D. Antonio Serrano, y vocal se­
gundo, D. D am ián Morillas.

La Ju n ta  directiva actual se ofrece en 
nom bre de  la Agrupación para  a y u d ar  a 
las Iglesias y  en tidades evangélicas en 
sus trabajos, estando an im ados todos sus 
com ponentes de  los mejores deseos por 
esforzarse en ex tender el Evangelio en 
nuestra patria. No estará  de m ás decir que 
veríamos con gusto  se  nos remitiesen ini­
ciativas y p lanes a  realizar. Pedim os para 
nuestra labor las oraciones y  ayuda  de 
cuantos anhelen la extensión del reino de 
Dios en España. — E i Secretario.

amanea.

O rganizada por la Sociedad de Esfuer­
zo Cristiano de la Iglesia del Redentor, en 
Salam anca, se  celebró una  velada, en la 
que tom aron parte  los m iem bros de dicha 
Sociedad y a lgunas  otras personas que 
con ella  simpatizan. Se dió comienzo con 
el canto  de un himno, al cual siguieron 
unas  pa lab ras  del m aes tro -evangelis ta  
encargado de esta  Obra, que  fueron escu­
chadas  por todos con m ucho agrado. Des­
pués se continuó el p rogram a confeccio­
nado  para  dicho acto, en el que figuraban 
varios trabajos literarios y  diferentes h im ­
nos. Todos salieron m uy complacidos del 
acto, q ue  resultó an im ado  y  a len tador por 
todos conceptos. — El Secretario.

La O b ra en Jaén.

H emos recibido un ex tenso  re la to  de  la 
labor realizada por los jóvenes evangéli­
cos de  U beda (Jaén), dei cual copiam os 
los siguientes in teresantes  párrafos, a ñ a ­
d iendo  a  ellos nuestra  felicitación m ás 
cordial por la labor que realizan.

Ha declinado otro año, du ran te  el cual 
las bendiciones de  Nuestro Señor se han 
sucedido en creciente abundancia , y  como 
nosotros queremos, para  su gloria, que 
nuestros herm anos conozcan de la m ane­
ra que  nos ha bendecido a  nosotros, va ­
mos a  hacer una reseña de  los trabajos 
— si asi podem os llam arlos — realizados 
duran te  el pasado  año.

Inm ediatos al nuestro  h ay  algunos pue­
blos en los que  no  existen Iglesias evan ­
gélicas, ni cristianos del m ismo nombre. 
H ablando en una  junta  de Esfuerzo Cris­
tiano  sobre  la forma en que podíam os dar 
ocupación a las facultades, el tiem po y 
los medios que el Señor nos da, para be ­
neficio de su Obra, Él nos manifestó que 
una  de  las m uchas formas en que podía­
mos hacerlo, era v isitando estos pueblos 
carentes de vida y  de  conocim iento evan­
gélicos. H abiendo deliberado s o b r e  el 
caso, y  con la ayuda  de Dios, em pezam os 
a verificar nuestros viajes, yendo provis­
tos de Biblias, Nuevos Testam entos, tra ­
tados y  algunos libros más.

Nuestro propósito, m ás que  vender li­
bros, era anuncia r  verbalm ente  a las a l­
m as la  pa labra  de Dios, de lo que o b te ­
n íam os resultados m ás  prácticos, pues 
esto d ab a  origen a  que contrajéram os 
am istades con los m ás simpatizantes, a 
los que hab lábam os m ás deten idam ente  
de la salvación m ediante  la  fe en Cristo. 
Después ano tábam os sus nom bres y  la 
dirección de sus domicilios, con el propó­
sito de continuar enseñándoles  por medio 
de  misivas y tra tados  enviados por correo.

Como es de suponer, no siem pre efec­
tuábam os los v iajes libres de  contrarie­
dades, pues «el discípulo no es m ás  que 
su maestro». Un día, que  por accidentado

no se nos olvida, m archaron  al vecino 
pueblo  de  Torreperogil (Jaén), a lgunas  de 
nuestras  herm anas, donde hubieron  de 
sufrir los malos efectos d e  la irascibilidad 
de la multitud; bien que  esto  obedeció a 
la equivocación de haberlas  creído propa* 
gand istas  de las doctrinas rom anas; con­
siguiendo, una  vez que les hicieron ver el 
error en que  habían  incurrido, que depu­
sieran su actitud. ¡Bendito el nom bre del 
Señor que cumplió su palabra: «No te de­
jaré  ni te  desampararé»!

En nuestro pueblo hem os celebrado 
una  serie de reuniones de evangelización 
en  las casas que  para ello nos facilitaban 
nuestros herm anos en Cristo y  algunos 
de nuestros amigos. Estas reuniones re ­
su ltaban  m uy provechosas, por la  razón 
de que en ellas ten ía  oportun idad  de oír 
la palabra de Dios un regular g rupo  de 
personas, en su m ayoría mujeres, que  de 
o tra  m anera, a causa  de sus quehaceres 
domésticos, no hub iera  podido hacerlo. 
El culto, por lo regular, o rdenábase  en la 
s iguiente  m anera: en prim er lugar, can tá ­
bam os un him no y después se elevaba 
una oración (pidiendo la bendición del 
Señor. Acto continuo com enzaba la exhor­
tación o predicación, unas veces a cargo 
de  las señoritas, y  otras, de los jóvenes, y 
para  term inar, can tábam os otro him no 
seguido de la oración de  despedida. Des­
pués distribuíam os tra tados entre  los con­
currentes, que se m ostraban  complacidos 
en las divinas enseñanzas del Evangelio 
que  hasta  entonces no tuvieron la dicha 
de escuchar.

A lgunos de los jóvenes que  com pone­
m os la Sociedad de Esfuerzo Cristiano no 
tenem os, al presente, la satisfacción de 
que alguno de nuestros seres queridos 
sea  convertido, teniendo, por consigu ien ­
te ,  que soportar tenaces persecuciones; 
m as igloria sea  al Señor, q u e  hasta  aquí 
nos sostiene y  que  en medio de  la prueba  
hizo experim entar a nuestros pobres co ­
razones las misteriosas delicias de su con­
soladora presencia! La prueba, con la p re ­
sencia de Dios, no merece el nom bre de 
sufrimiento; la prueba, con Dios, es el p la­
cer de  sufrir.

Jesús nos prom etió que todo  cuanto  p i­
diésem os en su nom bre  nos lo concede­
ría. ¿Por qué no pedirle, pues, que  salve 
a nuestros familiares? Fué  por iniciativa 
de nuestra  herm ana la señorita  Irene Pé­
rez, que em pezam os a reun im os  todos los 
lunes en su propio domicilio, para  orar en 
pro de  la conversión de nuestros seres 
queridos; Dios está  obrando en ellos, les 
ha  hecho conocer que  nuestras  vidas son 
m uy diferentes de lo que an tes  fueron, y 
esto  ha dado  origen a que, en cierto sen­
tido, cesen de perseguirnos. «¡Oh, Jehová, 
cuán  grandes  son tus obrasl»

Todos los martes, según costum bre  del 
Esfuerzo Cristiano, celebram os nuestra
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ESPA im  EVMGELICII
P rec ios  p ro v is io n a le s  de  suscripción.

Los precios que rigen desde 1.® de Ene­
ro son los siguientes:

E spaña  y P o r tuga l .
A ñ o .........................................................................  6 ,— ptas.
S e m e s t r e ............................................................. 3 , -  »

P a q u e te s  d esd e  10 ejem plares:
T rim estre , p o r  e jem p la r  . . > .....................  1,25 p tas.
S em estre, p o r e je m p la r ...................................  2.50 »
A ño, p o r  e je m p la r ............................................  5 ,— •

América.
A ño (p ag a d o  en  m o n e d a  am erica n a) . .  1,— dólar.
Sem estre, íd em , id ............................................ 0,50 >
P aquetes: A ño, p o r e je m p la r ........................ 0,75 >

Los dem ás pa íses .
A fto .......................................................................... 12,— ptas.
S e m e s t r e .......................................................... 6,— »

N úm ero suelto: 20 céntimos.

L as susc ripc iones p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n arse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA. 18. MADRID (4) 

TRIÉFONO 33.590

reunión de  exhortación, en  la  que, alter­
nativam ente, tom am os parte  siete, entre 
señoritas y  jóvenes. Y como, excepto el 
jueves y  el Domingo, no tenem os culto, 
pensam os en que el tiem po de éste  pod ía ­
mos y  debíam os dedicarlo a la oración. Por 
tanto, em pezam os a  reun im os los miérco­
les y  v iernes en casa de nuestros he rm a­
nos Ju an  J. Consuegra y Ju an  Suárez res­
pectivam ente, donde oramos, entre otras 
cosas, por la  Iglesia de Cristo; y  el sáb a ­
do, en  casa de nuestro h e rm ano  Juan  Na* 
varrete, oram os por los cultos del siguien­
te día.

Ei que dijo «Pedid y se os dará», está 
cum pliendo su promesa; lo m ismo que  a 
Bartimeo, nos p regunta : «¿Qué quieres 
que te  haga?» Respondám osle  pidiendo 
abundantem ente ; pues es m uy  cierto que 
el q ue  pide mucho, m ucho recibe.

Respecto a la Escuela Dominical, no 
han  sido m enos grandes  las bendiciones 
que hem os recibido del Señor. Ya hacía 
a lgún  tiem po que nos ten ía  preocupados 
el exiguo núm ero de niños que  asistia  a 
ella, y  m ás considerando la m ultitud de 
ellos que  vive sin n inguna  educación cris­
tiana. Hacerlos ir a la capilla, resultaba 
difícil (para  Dios todas las cosas son po­
sibles) quizá  por el horror que  infunde la 
pa labra  «protestante»; pero  Dios nos ha 
facilitado medios para  que, de una u otra 
m anera, llevem os al corazón de  esos po­
bres n iños l a s  d ivinas enseñanzas  de 
Jesús.

H ará dos m eses aprox im adam ente  que 
le sugirió a la señorita Irene la idea, que 
no  dudam os fué de Dios, de  fundar Es­
cuelas Dominicales en las  casas de a lgu­
nos herm anos, donde ta l vez, consegui­
ríamos reunir algunos niños a los cuales 
pudiésem os enseñar el Evangelio. Muy 
acertada , acertad ísim a, nos pareció la 
idea que  el Señor puso en su corazón; y 
aquella  m ism a noche, que celebrábam os 
Jun ta  general, hab lam os sobre  el particu-

lar, y se designaron los que  hab ían  de ir 
a cada  una  de las casas que nos facilita­
ran  nuestros herm anos (todos nos la  ofre­
cieron m uy gustosos), para  utilizar como 
escuelas.

El siguiente Domingo principiaron a 
funcionar cuatro nuevas  escuelas, cuya 
inauguración  constituyó una  g ran  bendi­
ción del Señor; pues, siendo el primer día, 
logram os reunir en conjunto m ás de cien­
to veinte  niños.

Esta  pasada  Nochebuena, según cos­
tum bre, celebram os la fiesta de  Navidad; 
y  al siguiente día, m edian te  el dinero que 
previam ente pudo  reunirse, obsequiam os 
a todos los niños (unos ciento sesenta) 
con libros religiosos, juguetes  y bolsitas 
de golosinas.

Difícilmente podrá  borrarse de nuestra  
m em oria  el grato  recuerdo de este  día en 
que  tuvim os la satisfacción de ver la  ca­
pilla llena de niños, en cuyos rostros sim ­
páticos se reflejaba la alegría  que  re inaba 
en sus sencillos corazones.

Y hasta  aquí, nuestra  obra rea lizada  en 
el Señor, que sentim os haya  sido tan  poca 
cosa, pero de seguro Él la hará  fructificar. 
«Ni el que  siem bra ni el que siega son 
nada, sino Dios que  da  el crecimiento.»

Sin m iras h u m an as  ni nada  que se le 
parezca, y después de la  de Cristo, tene­
mos que  hacer constar (rindiendo el justo 
y merecido hom enaje  a la verdad) la va ­
liosa ayuda  de  la señorita  Irene Pérez, 
que  como poseedora de una m ayor expe­
riencia de la v ida  cristiana, nos orien ta  y  
dirige, sin dejar por esto de tom ar parte  
activa en nuestros trabajos.

U n  e rro r de ajuste.

Debido a la  inserción de u n a  noticia 
que nos fué en tregada  a última hora, que­
dó interpolada en la reseña de las  fiestas 
de N avidad, publicada  en el últim o n ú ­
mero, la noticia de la  publicación del taco 
de  a lm anaque  «Luz y  Vida». Suponem os 
que el buen  criterio de nuestros lectores 
h ab rá  suplido la falta. Para  evitar cosas 
como ésta, rogam os que  las noticias e in­
formaciones se nos envíen con la debida 
anticipación, y  lo m ás ta rdar  el lunes an ­
terior a la fecha de publicación del pe­
riódico.

"L a  Sem aine R e liq iigieuse.

El proximo numero de

evangélica realizada du ran te  el mismo. 
El periódico tiene, con ta l motivo, frases 
m uy  laudatorias  para  la Obra en nuestro 
país y  para  nuestro  m odesto  periódico. 

Gracias, querido  colega.

H is to ria  de  un H im n o  d e  N a v id a d .

Bastantes colegas de H ispanoam érica 
han  reproducido, en sus últimos números, 
el articulo que, con aquel titulo, publica­
mos en uno de  nuestros ú ltim os núm eros 
de Navidad; y  aunque  no todos han  dicho 
de d ónde  es taba  tom ado, a todos ag rad e ­
cemos la reproducción.

»36 ístí »Sts

EXTRANJERO
O rd e n a c ió n  de  mujeres.

El Rdo. Pau l Gibson, principal de Rid­
ley Hall, Cambridge, dirig iéndose al g ru ­
po de m ujeres para  ser o rdenadas  para  el 
ministerio de la Iglesia en Oxford, dijo 
que no hab ía  duda  de que ello sería una 
victoria de  la igualdad en  Cristo de hom ­
bres y  mujeres.

«No hay  miedo de que  esto no sea al 
fin aceptado  por la Iglesia — añadió  —. 
A pesar de  que  hoy son m uy  pocas las 
m ujeres que  desean venir al ministerio, 
no hay  du d a  que las m ujeres tienen al­
mas religiosas.»

El Rdo. Gibson no encuentra  razones 
válidas para  q u e  las mujeres sean  exclui­
das del ministerio. «Se hab la  de la inca­
pacidad  del sexo, pero a  m ás de no ser 
incapaz, tiene  ciertos atractivos. Se dice 
que sería un  absurdo  ver a muchachos 
jóvenes en torno de una  m ujer predica­
dora; pero esto no  sería m ás absurdo  que 
ver m uchachas jóvenes congregadas  en 
torno a un predicador.»

El prestigioso periódico de Ginebra La 
S em aine  Religieuse, publica en su núm ero 
del 14 del actual, una  parte  de la Revista 
del año 1932, publicada en nuestro  n úm e­
ro de fin de año. Es la referente a  la labor

C u lto s  en español, en Escocia.

El Rdo. Guillermo Roberts, que ha  tra­
ba jado  por m uchos años en la Argentina 
y que se encuentra  ahora  establecido en 
N ewport (Escocia), hace una  in tensa  labor 
por la evangelización de  los pueblos de 
hab la  española . Ha publicado varios Tra­
tados, el últim o de  ellos un fam oso sermón 
de Spurgeon, que  se titula: C urado p o r  
la s herid a s  de  Jesús. Ha encontrado oca­
sión para  utilizar su conocim iento del 
idioma, celebrando cultos en español en 
una  de las Iglesias m ás céntricas de Dun- 
dee. En el último, nos dice, asistieron de 
sesenta  a se ten ta  personas; en tre  ellos ha ­
bía un español de  la  península, una  seño­
rita del Perú y otros de otros países. Los 
asistentes expresan su deseo  de que los 
cultos se celebren con frecuencia.

ESPAÑA E V A N G É L IC A

se publicará, Dios medíante, el 

jueves 9 de Febrero.

C o n ve rs io n e s .

En el cantón  de Basilea la  estadística 
oficial dice que duran te  el año  1931 ha 
hab ido  20 protestantes domiciliados en  el
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cantón que  h an  salido del Protestantism o 
para hacerse católicorromanos. En cam ­
bio, ha  hab ido  93 católicos que  se han  
declarado evangélicos.

En el c an tón  de Zurich, 8 protestantes 
han ab razado  el Catolicismo, m ientras  
que 78 católicos han sido adm itidos en la 
Iglesia evangélica. En el cantón  de San 
Gali sólo 6 personas han  pasado  del Pro­
testantism o al redil del Papa. La Iglesia 
protestante ha  inscrito en sus registros 
a 73 personas m ayores, procedentes del 
rom anism o. Y, sin embargo, la Prensa 
católica echa fácilmente las cam panas  al 
vuelo por cada  conversión, m uchas veces 
interesada, por cada  pro tes tan te  m ás o 
menos religioso que  se pasa  a su campo.

La semana de  sacrific io .¡(i.

El Consejo Sinodal de la  Iglesia E van­
gélica de Zurich recom ienda a  las Parro­
quias la organización de la Sem a n a  de  
abnegación o de  sacrificio, que  debe ser 
observada en favor de los obreros pa ­
rados desde  Navidad a Año Nuevo. La 
limosna no  es suficiente; es preciso que 
los cristianos que son m enos castigados 
por la crisis actual, se den cuenta  de cuán ­
tos com patrio tas  se ven privados de  lo 
más necesario  para  la vida, y  v ayan  en su 
ayuda, aunque  sea im poniéndose priva­
ciones y  sacrificios.

La S oc iedad  C o lig n y .

En 1891 los conocidos p ro testantes  fran­
ceses G ustavo Monod y Eugenio Reveil- 
laud fundaron la Sociedad  Coligny, con 
el objeto de  ay u d ar  la instalación de co­
lonos p ro tes tan tes  franceses en el Norte 
de Africa. D esde su fundación la Socie­
dad ha ins ta lado  en Argelia y  Marruecos 
a más de  160 familias, a las que  ha  p resta­
do un  capital de  m ás de 450.000 francos.

C o n c íe rfo s  benéficos.

La Sociedad Coral Excelsior, com pues­
ta  d e  15 m ineros belgas p ro testan tes , 
que con la  vestim enta  del oficio: vestido 
azul, som brero  de cuero y  la lám para  de 
mina se p resen tan  en escena, ha  dado  dos 
conciertos en la industrial y  populosa 
ciudad francesa de Lille, uno  de  ellos, a 
favor de  los obreros parados, en el vasto 
Hipódromo de la  ciudad.

Copiamos la impresión que  refleja Le 
N ord P rotestant:

« M agnifica  audición  a n te  num eroso  
público. —  D uran te  varias  horas  hemos 
estado sugestionados an te  estos artistas. 
Para m uchos del auditorio aquello  fué 
una revelación. La sencillez y  sobriedad 
de los artistas; la  serenidad, paz  y gozo 
que se reflejaba en sus sem blantes; la 
dicción im pecable  de los trozos que  can­
taron, todo contribuyó a desperta r el en ­
tusiasmo y  l o s  calurosos y  unánim es 
aplausos del num eroso auditorio.

>Lo que tiene m ás estimación para  nos­
otros es que estos hum ildes obreros de la 
m ina  han logrado com unicar al público 
su concepto de la vida, su valor, el en tu ­
siasmo, y  an im ando  sus cánticos h an  tes­
tim oniado  su fe, y  de  ello especialm ente 
Ies felicitamos. Especialm ente les ag rade­
cemos, como se lo agradecen  cuantos Ies 
oyeron  el día 1.° de Noviembre en el ce­
m enterio  de Este aquellos herm osos him ­
nos  de  Esperanza.»

P id ie n d o  lib e rta d , los que  anfes la 

negaban.

La cuestión religiosa en la república 
mejicana m antiene la agitación en ei 
pais. Le Jo u rn a l Religieuse, de Neuchâtel, 
escribe sobre la m olesta  situación de  los 
católicos allá: «Las persecuciones de que 
son objeto los católicorrom anos hacen 
que la Iglesia católica suspire por la liber­
tad  de conciencia, libertad que ellos n ie­
g a n  a  los p ro testan tes  cuando el clerica­
lismo influye en los Gobiernos». .

H ace poco, el ó rgano  papal El O sser­
va tore  R om ano, decía: «Es evidente que 
la libertad  de conciencia no debe  consis­
tir sólo en la libertad de  pensar y  de g u a r­
dar  pa ra  su  fuero interno lo que se consi­
dera justo  o verdadero, sino que consiste 
en obrar y  vivir en conformidad con la 
conciencia, g u iad a  por la ley divina*.

Y a ñ ad e  el estim ado colega; «Si la Igle­
sia Católica hubiera  pensado an tes  de 
esta m anera, la historia del Cristianismo 
hubiera  sido m uy diferente de  lo que ha 
sido desde  la E dad  Media».

L ig a  C ris tia n a  Esperantista In te rna­

c io n a l (K e lv ). (K ris tana  Esperantis­

ta L ig a  In te rn ac ia l). Sede: Pollcens- 

t r a s s e ,  4 , O u e d liu b u n g  (H a rg ).

(A le m a n ia .)

El Congreso Universal, en París, es una 
nueva  época en la  h istoria  de  la  Liga. 
Después de su fundación, por el año 1911, 
duran te  el VII Congreso Universal de 
Esperanto, en Amberes, ella crecía cons­
tan tem ente . D urante  el Congreso U niver­
sal de  Berna, en 1913, se fijaron los Esta­
tu tos  y  se eligió definitivam ente la Pre­
sidencia.

Según los Estatu tos de la Liga, ella sos­
tiene el Cristianismo bíblico, tam bién se 
propaga la Lengua Esperanto  por los 
Círculos Cristianos, como por ejemplo, en 
las Asociaciones C r i s t i a n a s ,  tal como: 
Y. M. C. A. (Young Men Christian Asso­
ciation). -  C. V. J. M. — Christlicher Ve­
rein junger M änner o U. C. J. G. — Union 
Chretienne de  J e u n e s  Gens. — Unión 
Cristiana de  Jóvenes.

<Keli» es una  Liga P rotestante  E vangé­
lica; sin em bargo, ella adm ite  tam bién  a 
cualquier otra  persona in teresada en el 
éxito de  las intenciones de ella.

El ó rgano  oficial es D ia R egna (El Rei­

no de  Dios), cuyo antiguo  redactor era el 
señor Homer, m uerto  el año 1927. Uno 
de los m ás fervorosos colaboradores de 
«Keli» era el «samideano* Sr. Luyken, 
m uy  conocido en  el m undo esperantista, 
com o autor de  novelas, etc., originales, en 
L enga Internacional. Después se hizo car­
go  del asunto  el esperantis ta  a lem án se­
ñ o r  Paul Hübner.

En Holanda, el pais protestante, el m o ­
vimiento crecía g randem ente . Se fundó la 
« Vederlandsche Christelijkc Esperanto  
Vereeninging». Unión Cristiana Esperan­
tista Nederlandesa, la cual formó parte 
de  «Keli».

Tam bién la »Y. M. C. A» (Unión Cristia­
na  de Jóvenes), delegó representantes  a 
«Keli», y  en A lem ania  se formó la «Evan­
gelischer E speran tobund  f ü r  D eutsch­
land» (Unión Esperantista  Evangélica), 
pa ra  A lemania, q u e  tam bién  se unió a 
«Keli». Tam bién  en la Suecia evangélica  
se formó una  U nión de Evangélicos Es­
perantistas.

«Esperanto» está  triunfando, no so la ­
m ente  en los Círculos de  cristianos, de 
otras religiones y  no  cristianos, sino des­
de hace  t iem po tam bién  en nuestra  Ig le­
sia Cristiana Evangélica Universal.

Los evangélicos españoles que tienen 
interés en la formación de una  «Unión 
Esperantista  Evangélica Española», p u e ­
den dirigirse al Dr. Karl. W . Brehm. Ko- 
m erca Delegito de «Universala Esperanto 
Asocio», en Valencia, calle de la Victo­
ria, núm. 7.

N O T A S  B R E V E S

H em o s recib ido  la  v is ita  d e  d esp ed id a  d e  n u es­
tro  am ig o  D. Jo sé  M arcial D orado  q u e , ju n ta m e n te  
co n  su  esposa  e h ija , lia  m a rc h ad o  a  la  Is la  d e  C uba. 
E l S eñ o r les a c o m p a ñ e  en  su  v ia je .

—  N uestro  b u en  am ig o  D. Ju a n  M itchell, d e  la  M i­
sió n  d e  los <herm ano5>, d e  M álaga , h a  te n id o  la  des­
g ra c ia  d e  caerse  en  la  ca lle , su friendo  la  fra c tu ra  del 
b raz o  derecho. S en tim o s el p ercan ce  y  confiam os en 
el S eñ o r qu e  su  re s tab lec im ien to  no  se  h a rá  esperar 
m u ch o  tiem po.

— Ig le s ia  E va n g é lic a  E sp a ñ o la , S e v illa .— El p a s ­
to r  d e  e s ta  Ig lesia, R do. P a tric io  G óm ez, en  su  v is i ta  
tr im estra l ú ltim a  a  R io tin to  <Huelva), el D o m in g o  8 
de  Knero, ad m in is tró  el b au tism o  a  la  n iñ a  P aq u ita , 
h ija  d e  D. P ed ro  W e r t  C era y  d e  D.* Jo se fa  P ascu al d e  
lo s  Reyes, s ien d o  a p a d r in a d a  p o r sus tio s  D. R icardo  
W e r t  y  D .' E m ilia  P ascual. U n a  n u m e ro sa  co n c u ­
rre n c ia  escuchó  co n  respe to  e l m e n sa je  ev an g é lico  
co n  ta l m o tivo . Al d a r  n u e s tra  co rd ia l e n h o ra b u e n a  
a  nu es tro s  h e rm a n o s  y  am ig o s  d e  R io tin to , d esea­
m o s p a ra  P a q u ita , espec ia lm en te , las m ás ricas  b e n ­
d ic iones.

— Ig lesia  E o a n g élica , P a lm a  d e  M a llo rca . — El 
D om ingo , 15 de l co rrien te , y  en  e l culto  d e  la  ta rd e , 
fué  b au tiza d o  el n iñ o  B arto lo m é , h ijo  d e  los m ie m ­
bros co m u lg an tes  d e  e s ta  Ig lesia, D. G ab rie l B ib ilon i 
y  D.* M ag d alen a  L lab rés . Q u e  el S eñ o r b e n d ig a  a l  
n u e v o  p á rv u lo  y  q u e  él se a  siem pre  e l gozo  co n s­
ta n te  d e  sus pad res.

— Ig le s ia  d e  S a n  J a im e  (I, E . R .), V a lencia . — E l 
d ia  10 d e l co rrien te , so lem n izaro n  su  m a trim o n io  
lo s  jó v e n es  m iem b ro s d e  la  m ism a  D. S a lv ad o r S e­
v il la  y  D.* F ilo m e n a  C a lah o rra . L a  ig le s ia  e s ta b a  
a d o rn a d a  y  la  co n c u rre n c ia  fué  n u m e ro s ís im a . El 
m a tr im o n io  civil lo  h a b la n  v erificad o  el d ia  a n te ­
rio r. D eseam os to d a  su e rte  d e  fe lic idades a  esto s 
q u erid o s jóvenes.
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N U E S T R A  E S T A F E T A A K ora es e I fie m p o.

W . H ., S a n  P ed ro  S u la . — L e hem o s e n v ia d o  los 
lib ro s  qu e  ped ia .

F. R. B., B arce/O íia. — S en tim os m ucho  lo q u e  ocu ­
rre . E l perió d ico  sa le  p u n tu a lm e n te  e l d ía  q u e  se ­
ñ a la  en  la  cabecera . N o  h a y  en  esto  n in g iln  d es­
o rden . L os p aq u e te s  d e  C a ta lu ñ a  q u e d a n  puesto s 
en  e l P alac io  d e  C om u n icac io n es a n te s  de l m ed io ­
d ía  de l ju ev es , y  los d em ás  su sc rlp to res  d e  é sa  lo 
rec iben  a n te s  de l D om ingo; d e  m a n e ra  q u e  la  ta r­
d a n z a  qu e  u sted  la m e n ta  n o  e s  cosa  n u es tra . Sen- 
tim o s  m u ch o  q u e  ello  h a y a  sido  ca u sa  d e  ba jas , 
p o rq u e  p ag a m o s  cu lp as  q u e  no  tenem os. D esde 
lu e g o  co m p re n d e rá  n o  es cu lp a  n u e s tra  q u e  el 
n ú m e ro  del 29 d e l p asad o  D iciem bre h a y a  llega­
d o  Q sus m a n o s  el 9 del ac tua l.

A/. G. M., B a rce lo n a , — N o  hem o s su sp en d id o  e l e n ­
v ió  del periód ico , p u es  com o  h a b rá  v is to  h a y  tie m ­
p o  p a ra  re n o v a r  las suscripciones h a s ta  el 31 d e  
M arzo. Si n o s m a n d a  el a rticu lo , p u es  ta n  a g ra ­
decidos.

H. M.. L a  L in e a  — Ú n icam en te  d e b e  e l im p o rte  del 
p a q u e te  del ú ltim o  trim estre  de l aflo  pasado .

E. M. H ., L in a res . -  Le hem o s rep e tid o  e l env ío  del 
p aq u e te , p u es  p o r  lo v is to  el p rim ero  se  perdió .

J. T ., P o sa d a  d e  L lanes. — S e  rec ib ió  su  g iro ; si, se­
ñor. M uy ag rad ec id o s. S e  le e n v ia rá  el rec ibo .

R E V IS T A  DE L IB R O S

E l Piloto Celeste. Relato del país de las 
estribaciones de las m on tañas  rocosas, 
po r Ralph Connor. 222 páginas. P re­
cio, 3,75 pesetas.

La difusión universal de Ia*s cosas e 
ideas  am ericanas ha  hecho familiar, aun 
en España, la figura del vaquero  del Oes­
te  y la vida de los hom bres arriesgados y 
valerosos que  se alejan de la civilización, 
pa ra  buscar fortuna en tierras incultas y 
desiertas. Gente bravia, em prendedora, 
ruda, de no limpios antecedentes en m u­
chos casos, y poco d ispuesta  a doblegarse 
a  n ingún  yugo  social o religioso. Sin e m ­
bargo, el corazón hum ano  es siem pre el 
m ismo, y la gracia  de  Dios encuentra  ca­
m ino aun  al m ás endurecido y cerrado. 
Los trabajos de  un abnegado  misionero, 
el Piloto celeste, que consigue hacer una 
im presión h onda  y  perm anente  en  una 
colonia de  vaqueros y  aventureros, for­
m an  el asunto  de esta novela, de interés 
fascinador. Aquí, el Evangelio afronta la 
rea lidad  en sus formas m ás ásperas y  hos­
tiles. y nos es presentado como poder de 
Dios para la salvación de los hombres.

El autor, un  renom brado pastor evan­
gélico, m ás renom brado  aun como escri­
tor, describe lo que ha  visto y  habla  de lo 
q u e  sabe, porque ha traba jado  en tierras 
y  con gen te  como las que figuran en sus 
libros. Tiene un  estilo pintoresco y  an im a­
do. Describe el paisaje eon vivo colorido. 
La narración es em ocionante y  patética.

Cuando E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  

tuvo  q u e  suspender su publicación, 
todo fueron lam entos cuando  y a  la 
cosa no  ten ía  remedio. Y a dijimos 
entonces, que una de las causas de 
aquéllo  fué el lam entab le  retraso 
con que  bastan tes  suscriptores abo­
nan  s u s  suscripciones. D i j i m o s  
tam bién, que  la rebaja  que  introdu- 
ciam os para  este año en el precio de 
suscripción, obligaba a una  riguro­
sa  pun tua lidad  en el abono  del pe ­
riódico. Recordamos estas cosas, de 
un m odo especial, a  aquellas perso­
nas que aun tienen pendientes de 
pago con esta  Administración cuen­
tas  del año  pasado. De nuevo  les 
indicamos que es de todo  punto 
preciso que  liquiden esa  cuen ta  an ­
tes del 31 de  este  mes. P a sad a  esa 
fecha nos veremos obligados, con 
gran  sentimiento, a suspender el 
envío del periódico.

A través de  situaciones penosísimas se 
conduce al lector al triunfo de la fe y  de 
la esperanza.

Nuestro querido amigo D. N. J. Beugts- 
son, que ha  editado esta  novela, h a  pres­
tado  con ello un buen  servicio a  la juven­
tud, que  tan  escasos libros encuentra  hoy 
d ía  que  inspiren una  actitud noble, heroi­
ca y  cristiana enfrente de  la vida.

P R O  "E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A "

Del Domingo de la Prensa.

P ese tas.

S u m a  a n t e r i o r ................... 966.40

A nónim o, P a la m ó s .................................................  5,—

U n lector, J a c a .......................................................... 4,80

SUMA.....................  976.20

£ s p a A a  E . v a n £ ( é l i c a

SEC C IÓ N  F IN A N C IE R A

A lq u n o s  su sc rip to re s  q u e  han  a ñ a d id o  a lg u n a  

-cosita  al im p o rfe  d e  la  su sc ripc ión :

P ese tas.

C aro lina  B au tista , S a n l i i c a r .............................  4,50

H. B a ld w in , B irm in g h am ......................................... 13,—

A n ó n i m o .................................................................. 6,—

F rancisco  P etriz , U r d ü e s .....................................  2 ,—

Ju a n  D. F itz-G erald , A r iz o n a ..................................26,—

F elio  S im ón, V illa f ra n c a .....................................  4,—

Jo sé  V alledor, C o rc o e s to .....................................  2,—

A n to n io  C abestany , B a rc e lo n a .........................  5 ,—

E. H igb id , T e t u á n .................................................. 2 , -

R a m ó n  C am po, L a g u a r r e s .................................  2,—

C onsuelo  C arrasco, L a u s a n a .............................  3 ,—
V icen te  F errán d iz , M a n z a n il lo ..............................15,35

L uis M oreno , E s c o r ia l .......................................... 5,—

Jo rg e  T uranzos , P o sad a  d e  L l a n e s ......................10,—
B e n ig n a  R odríguez, M a d r i d .............................  2 ,—

A. D. C raw ford , Z u ric h .............................................. 10,—

M aria  T o rres, Ib iz a .................................................  9 ,—

G uille rm o C astle , B e n im a c le t................................. 19,—

Ja m e s  A. B oyd, D u b lin .........................................  4,—

G u s t o s a m e n t e  e n v ia r e m o s  e je m ­

p la r e s  p a r a  p r o p a g a n d a  a c u a n ­

t o s  p a s t o r e s  y  d i r e c t o r e s  de  Ig le ­

s i a s  y  M is io n e s  lo  s o lic ite n i

C u en ta s d e l H o sp ita l E va n g é lico . — R ecaudación  
del m es d e  M ayo d e  1932.

M adrid . —  F . O re jón , 2,50 pese tas; F . G arcia , 5; 
M. F ern án d ez , 1; Ig lesia  de T ra fa lgar, 60; M. G ó­
m ez, 25; E. S uárez , 2; J. S ag u ar, 5; señ o res  B ravo , 12; 
señ o res  C h a p p e ll, 5 ; F . C o rtad e llas , 2 ; an ó n im o , 
C ham berí, seño res R hodes, 10; Sh. M aclean, 5; 
an ó n im o . 3; J. R om ero  y  seño ra , 2; A. M olina, 1; 
A. de la  C., 3; F . López, 2; H . D iez, 2; L S ánchez, 1,50; 
P. C. O., 85; M. R odriguez, 2,50; A. G. N., 4; G. R odrí­
guez, 2; J  M arín, 2; B . Jo rd án , 2; F . G onzález , 2; 
L. V illar, 2; M. M olina, 2; M. R oches, 50; C. y  D. Re­
verte , 2; A. A rau jo  y  señ o ra , P; C. A. G arc ia  y  señ o ­
ra , 3; A. B arranco . 1; J. M oreno, 1; M. M artinzán , 0,50; 
S. T rancho , 1; A. G üera , 1; E. Loev/e, 2.

In g la te rra .  — T res herm an o s, 67,10.

A lg o d o r. — L . R u a n o ,3.

B a d a jo z . -  J . B izarro , 25.

M uchas g rac ia s  a  to d o s  los donan tes.

R E S U M E N

T o ta l d e  lo recau d ad o  en  el m e s ................. 439,10

E xistencia d e l m es a n te r io r .........................  1.205,96

TOTAL......................... 1.645,06

T o ta l d e  lo g as tad o  en  e l m e s .....................  256,20

E xistencia ac tu a l en  C a j a .............................  1388,86

M adrid, 31 d e  M ayo d e  1932. — E n riq u e  L inde-  
u n a n i .

EL PROTESTANTISMO
Lo que creen  y Ío que no 
creen  l o s  protestantes .

N ueva edición m uy m ejorada  en su 
presentación m aterial, de  un folleto 

que  siempre fué popular 
=  y  convincente. —

C apítu lo  1. ¿Q ué es el P ro te stan tism o  y  q u é  
so n  los p ro testan tes?

C apítu lo  n .  ¿En q u é  se conocen  lo s  v e rd a ­
deros p ro te s tan te s?

C apitu lo  III ¿Q ué creen  los p ro testan tes?  

C apítu lo  IV. L o qu e  n o  creen  lo s  p ro te s ta n ­
te s  y  p o r qu é  no  lo  creen.

Setenta y  cuatro páginas. 
Precio: 5 0  céntimos. 

Liberales descuentos en can tida­
des para  la propaganda.

P ídase a

M. lie PDllicacies Re
F lo r  Alta, 2 y 4, \ .°  - MADRID 

T eléfono  17.933.

T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a

A l a m e d a . 1 2 . 'M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




